
La reina
Isabel la Católica





Queridos niños este librito es para que
recordemos que debemos ser siempre muy

agradecidos a Dios por la Fe
 que nos llegó gracias

 a la reina Isabel, a los misioneros y a los
conquistadores.





Hace mucho, mucho tiempo, en un
reino de España, vivía una reina

llamada Isabel. La reina Isabel era
una reina muy especial; ella sabía
que Dios le había dado una misión
muy importante. ¡Su mayor deseo
era que todas las personas en su
reino conocieran y amaran a Dios

tanto como ella!





La reina Isabel trabajó sin
descanso para unir toda España
bajo una misma bandera y una

misma fe, logrando que la ciudad
de Granada se uniera al resto de

su reino. 





Para ella, esto era unir a todos en el
mismo amor al verdadero Dios. 





La Reina Isabel que estaba
casada con el Rey Fernando

habían resuelto tener un reino
muy grande para Dios.





Un día, un valiente marinero llamado
Cristóbal Colón pidió una audiencia con

la reina. ¡Tenía una idea increíble! Quería
navegar hacia el oeste, en el mar

inmenso, para encontrar nuevas rutas.
Colón se presentó ante la reina en el
palacio y, con mucha pasión, logró

convencerla. 





La reina Isabel, movida por su gran
fe, decidió ayudarlo con todo lo
necesario, dándole también las

famosas carabelas.
 A cambio, le mandó hacer conocer
a Jesús y a la Virgen María a todas

las almas.





Muy difícil fue para Colón navegar
tantos meses con su tripulación.

Cuando casi ya no tenían comida,
divisaron tierra. 





Colón hizo lo que la Reina quería
y llevó misioneros que enseñaron

a los nativos a amar a Jesús y a
María. 

De esta manera los españoles nos
mostraron cuánto nos ama

Jesús señalándonos el camino al
Cielo.





Durante muchísimos años
llegaron muchos religiosos y

hombres valiente que
conquistaron estas tierras para

Jesús y María. 
Y se quedaron aquí para formar

una nueva cristiandad. 








